







Hace unas semanas la prensa y la radio propagaron la noticia de
que un asteroide, o cuerpo rocoso, pasaría el año 2028 tan cerca
de la Tierra que podría colisionar con ella. La noticia la proporcionó
un astrónomo de Arizona, cuyo nombre no recuerdo, que hablaba
del riesgo que tenía nuestro planeta de recibir dicho impacto. Lo
mío no es la astronomía, ya comprenderán, y además tiendo a"no
creer en previsiones apocalípticas, sean cuales sean, y cuanto más
lejanas me las ponen mayor es mi escepticismo.
Pues bien, hace pocos días me entero, también por la prensa y
la radio, de que la Unión Astronómica Internacional desmentía
totalmente el impacto del asteroide contra la Tierra, pues pasaría
lejísimos, a casi un millón de kilómetros de nuestro planeta. Me
quedé tan tranquilo como antes y supongo que los que vivirán en
el 2028, también. El astrónomo de Arizona debe estar hecho polvo
estelar. Me imagino que este tipo de noticias son para hacernos
temer cosas imposibles y lejanas consiguiendo olvidar lo real y
cercano; algo así como una medida terapéutica: me recuerda
mucho la eficacia de leer una novela terrorífica cuando uno tiene
miedo. Debe ser también el temor por el cambio de milenio, que
dicen provoca histerias y fantasías.
